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Puntos de Vi§ta 

Aspectos de la chilenidad 

SE ha iniciado entre nosotros una cruzada de exaltación del
sentilniento de la chilenidad. Conviene puntualizar un as­
pecto de rnucho interés en esta labor relacionado con el ca­

rácter nacional. 
Siend� el chileno un pueblo con exaltada naturaleza patrió­

tica, no conserva nada que sirva de estímulo a la fibra patriótica. 
Por eje,nplo. 1Vo se guardan los tesoros que pertenecieron a los 
próceres. No hay un lugar de peregrinación para los hombres Jó-

1 venes. No existe la casa en la que transcurriera la juventud, o la 
,nadurez, y la ancianidad de algún hombre ilustre en las letras, 
en la historia, en la política, en la cátedra o en la guerra. Todas 
las casas en que estos varones vivieron y penaron fueron n1ás tarde 
den1olidas por exigencias de la rnodernización y, por supuesto, no 

1 se respetó el recuerdo que allí quedaba prendido a sus 1nuros. 
De este ,nodo, las generaciones n-uevas han vagado por las ca­

lles de todas las ciudades, sin saber en donde quedaba algo de los 
antiguos forjadores de la vida nacional. Se dirá que esto carece 
de trascendencia, que no tiene importancia el sitio en que nacie­
ron los hombres ilustres. No tiene in1portancia n1aterial, pero la 
tiene simbólica y en gran rnedida. Conforrne transcurren los años 
se desvanece rn ís y n1ás el sentido histórico de la responsabtlidad. 
Por lo general, los hornbres ilustres de estos países han sido en 
su n1ayorí.a hornbres de rnediana y con frecuencia escasa fortuna. 
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A ten ea 

El arribis,no actual no concede ejecutoria sino a la gente de for­
tuna, a los que poseen grandes influencias. Aquellos próceres 
fueron sobrios, carecieron de cornodidades, vivieron entre estreche­

ces rnateriales. !-lacen contraste con las regalías de hoy. Pues 
bien; es preciso considerar este aspecto, que parece ínfimo, pero 
que es la rnanlfestación o una de las rnanifestaciones 1nás con-
cretas del desengaiio y de la indiferencia actuales. Nadie sa-

• be,· por ejerr1plo, donde nació y vivió la rnayor parte de su vida
el historiador Barros Arana. Nadie conoce la casa de Lastarria.
Ninguno sabe en qué lugar de la capital tenía su vivienda Pérez
Rosal�s. Los caserones en que ,,. slos vieron la luz o ,nora ron de
por vida han sido destruí.dos. Las generaciones se han transniitido
unas a otras el rnisn10 espíritu de trucli o e indife;· nte. La con­
signa es, al parecer, liquidar los aspectos rnateriales que enrnarca­
ron la vida de los n1uertos y conservar en carnbio el culto de los
,nuertos, en lo que éstos tienen de interesante para el prestigio de
las tribus o clanes a las cuales pertenecieron. G. Fueron liberales?
i Fueron conseT'l!_adores? Esto solo parece importar. 

En otros paí.ses se guardan los efectos personales de los 
ho,nbres que dieron lustre al país. Se re ogen an1orosamente sus 
libros, sus prendas ,nás in1portantes, sus apuntes, sus utensilios 
de trabajo. Es decir, se recrea el alrna antigua y se la ofrece como

ur-z. molivo de permanente recordación a las generaciones nuevas. 
El espíritu del antiguo morador está allí prendido, por la e oca­
ción y flota corno una leve neblina en la estancia en que transcu­
rrieron sus horas de trabajo. 

No es raro, pues, que no habiendo un silio que atraiga al cu­
rioso o al admirador, lo busque en vano y al no hallarlo pierda, 
poco a poco, el interés por el héroe o por el hon1bre ilustre. !-la 
sido anotado ya el fenómeno de la inexistencia de libros chilenos 
en las casas cuyos muebles, por razones econó,nicas, han sido 
puestos en rerna,te. Entre los volú,nenes rematados sólo por excepción 
se han visto obras de autores nacionales. Todo esto dernuestra que 
el sentilniento de chilenidad es, entre nosotros un sentimiento 
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trunco, incompleto, puesto que su formación t' intensificación depen­

den, en parte considerable, del culto que dediquemos· no sólo a los 

generales que ganaron batallas o a los políticos que gobernaron con 

éxito y con grandeza, sino a los que supieron grabar en obras im­

perecederas lo ,neior del espíritu y del esfuerzo de la raza. 

Precisamente, porque no hemos sabido estúnular a los crea­

dores nacionales, ni por supuesto presentarlos con toda su fuerza 

humana, es por lo que las gentes prefieren los héroes, los políticos 

y los artistás de otros países. Lo ve,nos esto en las biografías de 

fJer sonajes extranjeros que nos envían desde Europa y que son de­

vorados por los habitantes �e estos países, co,no si se tratara de 

personajes ligados a nuestra historia y a nuestro desenvolvimiento. 


